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			Exordio: El espíritu de la reforma litúrgica

			El título que encabeza estas líneas nos da la clave para destacar la unidad bajo la que pueden leerse las dos ponencias de Mons. Piero Marini que se publican en estas páginas.

			Es verdad que ambos textos fueron pronunciados como ponencias de dos momentos cuya motivación era ciertamente distinta. El primero fue hecho público al recibir, su autor, el «V Memorial Pere Tena de pastoral litúrgica», que el Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona otorga anualmente a un personaje que destaque por su labor en este concreto campo eclesial. El segundo fue presentado en el IV Congreso Litúrgico de Montserrat, celebrado al cumplirse el centenario del Congreso Litúrgico de Montserrat de 1915.

			Por otra parte, uno centra la atención en la liturgia papal, mientras que el otro nos sitúa frente a los planteamientos y reacciones pastorales desde el inicio del movimiento litúrgico hasta nuestros días, con una particular acentuación de la problemática del uso de la lengua vernácula en la liturgia y en los problemas que comportaba la traducción del latín a dichas lenguas de los textos litúrgicos.

			Y podríamos señalar más diferencias. Pero mejor fijarnos en su unidad. Lo más fácil es decir que la unidad de ambos textos la da su autor, bien conocido por su labor como maestro de ceremonias del papa. Monseñor Piero Marini no puede sernos desconocido.

			Pero la unidad que permite unir ambos textos es la motivación de la reforma litúrgica que quiso realizar el Concilio Vaticano II. El hecho de explicar cómo ser fieles a esta reforma prestando atención a la riqueza de su tradición y al mismo tiempo no descuidar el progreso que debe buscarse en el campo de la liturgia en la actualidad.

			Estas características básicas de la reforma litúrgica es lo que Mons. Piero Marini va poniendo de relieve en cada caso, a la vez que expone cómo y cuándo se han dado los pasos para que la reforma litúrgica no sea solo unos libros, unos rituales nuevos, sino la fidelidad al espíritu conciliar, al espíritu que nos hace penetrar en la liturgia con toda la profundidad espiritual y eclesial que ella nos ofrece.

			Mons. Piero Marini conoce bien el espíritu de la reforma litúrgica. Sus largos años de dedicación a la reforma litúrgica y la labor que se le ha confiado en el ejercicio de su ministerio le permita hablar, no solo con experiencia sino también con autoridad, de todas estas cuestiones. Prestémosle, pues, atención.

			Josep Urdeix

			[image: ]

			Mons. Piero Marini es Arzobispo titular de Martirano y Presidente del Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos Internacionales.
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			LA REFORMA DE LA LITURGIA PAPAL SEGÚN EL CONCILIO VATICANO II Y SUS NUEVOS RITUALES

			Ponencia pronunciada por Mons. Piero Marini el 20 de marzo de 2019 en el acto de entrega del V Memorial Pere Tena de Pastoral Litúrgica 

			I. La elección del título

			Mi trabajo en la Curia romana, que comenzó el 1 de octubre de 1965 cuando tenía solo veintitrés años, afortunadamente siempre ha tenido relación con la liturgia. Además ha conocido dos períodos irrepetibles. De 1965 a 1987, primero en el Consilium ad exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia y luego en la Congregación para el Culto Divino, tuve la suerte de conocer a los expertos en liturgia de esa época y de participar en el planteamiento y la realización de la reforma querida por el Concilio.

			En el segundo período, de 1987 a 2007, pude llevar a cabo la reforma de la liturgia papal y visitar junto a san Juan Pablo II –los últimos dos años con el papa Benedicto XVI– innumerables comunidades eclesiales esparcidas por todo el mundo. Por lo tanto, mi intervención podría haberse referido a cualquiera de estos dos períodos.

			El texto del editorial «Piero Marini, distinguido con el V Memorial Pere Tena de Pastoral Litúrgica», publicado en la revista Phase, en el que Josep Maria Romaguera, presidente del Centre de Pastoral Litúrgica, ilustra mi actividad de veinte años como Maestro de las Celebraciones Litúrgicas Pontificias, me ha impulsado a centrar mi atención en la reforma de la liturgia papal.1

			Tuve un segundo impulso al leer el texto de un experto liturgista que, con franqueza y libertad, describe la situación actual con respecto a la renovación conciliar de la liturgia. También por esta razón, decidí reflexionar sobre la maravillosa experiencia que había vivido durante más de veinte años (febrero de 1987 a octubre de 2007) en la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice. Esto es precisamente para afirmar que la realización de la liturgia querida por el Concilio aún no ha terminado.

			Después del entusiasmo que generó la renovación litúrgica del Concilio, parece que en los últimos años la liturgia ha quedado al margen de los principales intereses de la Iglesia. A veces tenemos la impresión de que la liturgia está a la sombra de las cuestiones y los debates considerados importantes en la Iglesia, como la familia, la educación, los pobres, o de modo más genérico temas morales o sociales. Aunque no faltan comunidades donde la liturgia se vive intensamente y en las cuales se le presta atención y se le dedican energías, sin embargo no deja de causar cierto desconcierto, [...] que se concede un papel irrelevante a la liturgia en la educación de la fe, como si la liturgia y los sacramentos no tuvieran importancia en la conformación de una vida cristiana. ¿No será que ya se ha olvidado la enseñanza del Concilio, que afirma que «la liturgia es la fuente primaria y necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano» (Sacrosanctum Concilium 14)? Entonces, si no es la liturgia, ¿qué alimenta el espíritu de nuestro cristianismo?2

			Estoy totalmente convencido de que durante demasiado tiempo la situación que acabo de describir turba y de algún modo ofusca la belleza de la liturgia querida por el Concilio. Por eso mismo es urgente que la celebración de la liturgia vuelva a estar en el centro de atención y de la vida de la Iglesia.

			Con esta intervención, por lo tanto, deseo revivir junto con todos ustedes la experiencia que viví al desarrollar el proceso evolutivo de la liturgia papal a partir del Concilio. En particular me detendré en el período que va desde 1998 a 2005, que vio la formulación y la publicación de tres nuevos rituales: el Ordo Exsequiarum Romani Pontificis; el Ordo rituum Conclavis y el Ordo rituum pro ministerii petrini initio Romae Episcopi.

			Antes de entrar en materia, me gustaría precisar que mi punto de vista es esencialmente histórico, aunque no faltan referencias a la teología litúrgica que ha guiado la labor de la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice a partir del Concilio.3

			Todo esto para reiterar que la liturgia, a pesar de no pocas dificultades, continúa hoy siendo cumbre y fuente de la vida de la Iglesia.

			Los rituales mencionados, de hecho, fruto de la experiencia compartida entre expertos, consultores y personal de las celebraciones litúrgicas, expresan bien que en la práctica litúrgica de la Iglesia el principio de «preservar la sana tradición y abrir, con todo, el camino a un legítimo progreso»,4 que ha guiado toda la acción del Concilio Vaticano II, debe mantenerse vivo todavía en la actualidad para guiar la pastoral litúrgica de la Iglesia.

			Es cierto que en los últimos años el testimonio de los Obispos del Concilio ha disminuido, pero no podemos aceptar que el espíritu de reforma y de fomento de la liturgia se vean arrinconados.

			El momento sombrío en el que la liturgia se encuentra hoy está a la espera de ser iluminado por un renovado compromiso de la práctica pastoral de la Iglesia.

			II. El espíritu de «reforma» y de «fomento» de la liturgia

			El principio de «preservar la sana tradición y, con todo, abrir el camino a un legítimo progreso»5 ha guiado toda la acción del Concilio Vaticano II y en particular de la reforma litúrgica. Según el espíritu del Concilio6 es ejemplar el trabajo del escriba que se ha hecho discípulo del reino de los cielos «que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo» (Mt 13,52), una tarea que requiere saber constantemente releer lo nuevo oculto en el tesoro de la tradición.

			En realidad, no es una coincidencia que este mismo pasaje del evangelio de Mateo se recuerde precisamente al concluir el Proemio del nuevo Misal Romano, en el que la reforma de la liturgia se justifica y explica así: 

			De esta manera, la Iglesia, mientras permanece fiel a su misión de maestra de la verdad, custodiando «lo antiguo», es decir, el depósito de la tradición, cumple también con su deber de examinar y emplear prudentemente «lo nuevo» (cf. Mt 13,52).7 

			Lo antiguo y lo nuevo, por lo tanto, como expresiones auténticas de fe y de la experiencia humana, no se enfrentan en una contraposición insoluble, sino que se sostienen e iluminan mutuamente.

			Este tesoro de la Iglesia está sobre todo constituido por las Escrituras, que contienen una Palabra de Dios que requiere ser constantemente expuesta a la luz de nuestro hoy.8 Pero junto a las Escrituras, la Iglesia también atesora la tradición patrística y la liturgia, que también busca redescubrir su verdadera dimensión de comunidad en camino. Las Escrituras, los Padres y la liturgia no son meros testimonios de una historia pasada, objeto de intereses arqueológicos, sino un testimonio, en el sentido más amplio del término, una historia de vida vivida entre Dios y su pueblo. Son la trama de un lienzo del que nosotros somos los hilos más recientes, que intentan entrelazarse para constituir la belleza de un nuevo tejido. La actividad pastoral de la Iglesia consiste precisamente en esto: dar a luz una novedad que esté arraigada, remodelar un depósito que ya está adquirido. Y para hacer esto, la Iglesia necesita inclinarse sobre las fuentes de su propia fe, teniendo ante sus ojos –o mejor dicho en su corazón– las necesidades del mundo de hoy. Por supuesto, en esta mirada retrospectiva, es necesario evitar cualquier clase de arqueología: las fuentes no nos ofrecen modelos listos para ser re-propuestos hoy tal como se han formado en el pasado. Nosotros, creyendo en la venida del Señor Jesús en la gloria, atestiguamos que el cumplimiento está ante nosotros y no a nuestras espaldas. Pero, por otro lado, debemos evitar el riesgo de un vuelo hacia adelante sin raíces y, por ende, sin meta.

			En este sentido, son ilustrativas las palabras contenidas en el Proemio del mencionado Misal Romano: 

			La «norma de los Santos Padres» pide, no solo que se conserven aquellas cosas que nuestros inmediatos predecesores nos transmitieron, sino que también se abarque y se estudie profundamente todo el pasado de la Iglesia y todas las formas de expresión con las que la fe única se ha manifestado en contextos humanos y culturales tan diferentes entre sí, como pueden ser los correspondientes a las regiones semitas, griegas y latinas. Esta perspectiva más amplia nos permite ver cómo el Espíritu Santo suscita en el Pueblo de Dios una maravillosa fidelidad en la conservación inmutable del depósito de la fe, aunque haya tanta variedad de ritos y oraciones.9

			En la liturgia, en particular, la renovación no puede prescindir de un retorno sincero y profundo a las fuentes: fuentes de lo que se celebra y fuentes de lo que se cree, en el espíritu del antiguo adagio lex orandi, lex credendi. Se trata de vivir la continuidad con el pasado: hoy en la Iglesia se habla mucho de continuidad, pero el término se usa a menudo de manera superficial y simplista. De hecho, la continuidad no solo significa «preservar la tradición transmitida por nuestros predecesores», sino que requiere «que se abarque y se estudie profundamente todo el pasado de la Iglesia» con el fin de encontrar la novedad adecuada para nuestro tiempo.

			Con este espíritu, el Concilio ha promovido la reforma del rito romano no solo para la liturgia de toda la Iglesia, sino también, en particular, para la liturgia papal. Es necesario precisar ahora que la liturgia papal y la liturgia del rito romano no constituyen dos ritos diferentes, sino que pertenecen a un mismo rito romano nacido en Roma y difundido progresivamente a todo occidente. Sin embargo, la función del Papa y la configuración geográfica, religiosa y social de la ciudad han caracterizado desde sus orígenes y a lo largo de los siglos la liturgia presidida por el Papa o celebrada en su nombre. Algunas peculiaridades litúrgicas de la liturgia papal están, por lo tanto, estrechamente vinculadas a la persona del Romano Pontífice, a la ciudad de Roma y también a los acontecimientos históricos del papado. De este modo, la liturgia papal siempre ha tenido y sigue teniendo peculiaridades rituales que la distinguen de otras celebraciones del propio rito romano.

			III. La liturgia papal entre mentalidad de corte y mentalidad sacramental

			Los dos expertos del Consilium ad exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia, que a principios de 1965 presentaron al Papa un proyecto para la reforma de la liturgia papal10 observaron, entre otras cosas, que los ritos papales prácticamente no habían experimentado variaciones desde el siglo XV.

			1. El desarrollo evolutivo de la liturgia papal

			Estos ritos eran el resultado de un largo desarrollo evolutivo. De una celebración de carácter principalmente «pastoral»,11 que había caracterizado la liturgia papal hasta los siglos VII-VIII, se pasó progresivamente a una ritualidad de palacio. Los Sumos Pontífices de hecho habían abandonado gradualmente la tradición de desplazarse a sus tituli (determinadas iglesias de Roma) para la statio, es decir la celebración de la Eucaristía con el pueblo los domingos y las solemnidades, y cada vez más a menudo celebraban en las capillas de palacio rodeados de un determinado grupo de clérigos y fieles.

			Con el paso de los siglos, las celebraciones papales adquirieron de este modo un carácter ceremonial. Ello determinaba, por ejemplo, la necesidad de elaborar, además de los ya existentes, libros litúrgicos particulares que contenían las instrucciones escritas para las ceremonias y para el protocolo de la corte papal, cada vez más complicado. Así nacieron los Ceremoniales, libros que debían ser actualizados continuamente. Una de las actualizaciones más profundas, dado el cambio en el contexto de los ritos y del protocolo de la corte, tuvo lugar en el siglo XIV durante el período de Aviñón.

			2. La importancia de los «Magistri Caeremoniarum»

			En este contexto litúrgico, los ceremonieros papales adquirieron una importancia creciente. Se convirtieron así en expertos en ceremonias y alcanzaron su máxima autoridad e importancia en los siglos XV y XVI. Los más famosos ceremonieros pontificios son los del siglo XV. Entre ellos basta recordar a Pedro Burgense († segunda mitad del siglo XV), Eneas Silvio Piccolomini († 1468), Agustín Patricio Piccolomini († 1495), Juan Burcardo († 1506) y Paride de Grassis († 1528).12 Sin embargo, ya en el año 710 se tiene noticia de que en Roma había un Ordinator, es decir un «maestro del orden de la Misa, o uno que enseñaba las ceremonias a los que se ordenaban».13 Según la tradición, por lo tanto, la figura de un responsable de la celebración es requerida siempre cuando se trata de un rito complejo, para facilitar bien un desarrollo ordenado de las secuencias rituales, bien una coordinación entre los diversos oficios y ministerios.

			Desde el siglo XV hasta nuestros días, la historia a menudo nos presenta junto a los Pontífices Romanos, a los Magistri Cæremoniarum que guiaban las celebraciones. Por ejemplo, no es posible referirse a la apertura de la Puerta Santa del Año Jubilar de 1500 realizada por el papa Alejandro VI, sin pensar en el Maestro de las Ceremonias del Papa, el obispo Juan Burcardo. Asimismo, en la renovación realizada después del Concilio Vaticano II en los ritos papales, es imposible no asociar las celebraciones presididas por el papa Pablo VI a la figura y actividad del cardenal Virgilio Noè, que dirigió las ceremonias pontificias desde principios de 1970 hasta la muerte del Papa en 1978. También la figura del papa Juan Pablo II y la rica y variada actividad celebrativa de su largo pontificado reclama naturalmente la figura y la acción desarrollada durante dieciocho años junto al Santo Pontífice del autor de estas notas.

			Con el regreso a la celebración pastoral deseada por el Concilio Vaticano II, la figura del Magister Cæremoniarum cambió necesariamente. Ya no puede ser tan solo un técnico en rúbricas, sino sobre todo un experto en la historia, en la ritualidad y en el espíritu de las celebraciones indicado en los nuevos libros litúrgicos. En realidad, durante el período caracterizado por la ritualidad de la corte, toda la atención se reservaba al Papa, al clero y a los laicos a su servicio: la persona central de la celebración era sin duda el Pontífice (Missa Pontificalis); en el período posconciliar, en cambio, toda la atención se reserva a la asamblea, sujeto de la statio (Missa stationalis). Por eso el Magister Cæremoniarum después del Concilio debe tener en cuenta en primer lugar la presencia y participación de la asamblea y de los diversos servicios y ministerios que la componen. Se trata de un cambio de mentalidad que implica una nueva visión de las secuencias rituales y tiene en cuenta la presencia de las personas que actúan durante la celebración. De una «mentalidad cortesana» se pasa a una «mentalidad sacramental». La presencia e intervención de clérigos y laicos debe justificarse no por su pertenencia a la corte papal, sino por ser miembros de la Iglesia y, por ello, no por las funciones que ejercían en la corte, sino por su cualidad en relación al bautismo y al orden sacro. 

			3. Necesidad de la reforma de los ritos papales

			Con el inicio de la aplicación concreta de la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, marcada por la publicación de la Instrucción Inter Oecumenici del 26 de septiembre de 1964, ya era imprescindible proceder a la revisión de las celebraciones papales. Las disposiciones concretas que la Instrucción daba para el rito romano no podían dejar de lado unas celebraciones papales que a lo largo de los siglos siempre habían sido punto de referencia.

			Una idea de la situación en la que se encontraba la ritualidad de la liturgia papal de aquel momento se puede adquirir con la simple lectura de algunos comentarios: 

			Los ritos, que duraban tres o cuatro horas, estaban entretejidos de un sentido enfermizo de lo sagrado, con frivolidades típicas de una corte principesca; se hacían signos que para la mayoría de los presentes no tenían sentido alguno. 

			Además, la procesión papal está constituida por 

			Una comitiva de eclesiásticos y laicos, vestidos al estilo renacentista o barroco, que creaban un cuadro variopinto de sedas, armiños, capas magnas y férulas, roquetes con preciosos cordones, más adecuados para damas que para ministros sagrados. Y después, los cuerpos militares con sus uniformes de estilo Miguel Ángel o Napoleón, los cantores, los representantes de las hermandades con sus vestiduras y mantos propios, y los religiosos con sus hábitos más diversos [...] Algunos de estos «cuerpos» habían cesado sus funciones al formalizar el Estado Pontificio.14 

			Otro ejemplo de la fastuosidad de la ritualidad de esa época era evidente sobre todo en la liturgia exequial: 

			El enorme catafalco construido en el crucero de los santos Proceso y Martiniano en la basílica de San Pedro: tres metros de altura con la caja falsa arriba, mientras que la verdadera era empujada con una parihuela bajo el catafalco. Alrededor, cien grandes cirios que se renovaban en la muerte de cada cardenal.15

			Los expertos del Consilium anteriormente mencionados subrayaron tres motivaciones fundamentales en la base de la reforma de las ceremonias pontificias:

			–	La doctrina conciliar sobre la liturgia y sobre la Iglesia ya no podía tolerar que algunos obispos realizaran en las celebraciones presididas por el Papa el oficio de asistir al trono, de sostener el libro y de llevar un candelero, de actuar como ceremonieros o de ejercer el papel de diácono o de subdiácono. Además, ya no se podía prescindir de la participación de los fieles: de hecho, los cantos eran seguidos solo por la schola cantorum, no había ambón para la proclamación de la Palabra de Dios, la comunión no se distribuía generalmente durante la misa, etcétera.

			–	La psicología del hombre moderno ya no podía tolerar más la mezcla de protocolo cortesano y de rito religioso. Se hacía notar que el ambiente cortesano estaba demasiado presente en las ceremonias pontificias, el lavatorio se hacía por dignatarios y sirvientes, la cathedra Petri se había transformado en un trono, el altar estaba repleto de candelabros, bustos-relicarios, mitras y tiaras; la silla gestatoria, aunque facilitaba la visibilidad del Papa, también simbolizaba una exaltación humana incompatible con la mentalidad del hombre moderno; también las vestiduras sagradas a menudo hacían que quienes las llevaban aparecieran como «comparsas teatrales».

			–	Finalmente era necesario tener en cuenta el impacto de la televisión que iba transmitiendo con mayor frecuencia las celebraciones papales: 

			Ciertas costumbres medievales que, a partir de su entorno romano, llegaba a personas de otras religiones o no creyentes dan lugar a interpretaciones diferentes y no siempre positivas. El Papa debe aparecer ante todos como el sucesor de Pedro, siervo de los siervos de Dios, y no como un príncipe de la Edad Media. La televisión exige un comportamiento ejemplar de quienes participan en la liturgia papal, especialmente por parte de los ceremonieros; los primeros planos revelan sin piedad cada gesto que se hace.16

			IV. La reforma de la liturgia papal a partir del Concilio Vaticano II

			1. Las diversas etapas de la reforma

			Para comprender mejor la reforma de las celebraciones papales es bueno tener en cuenta, al menos en síntesis, las diversas etapas y las modalidades que acompañaron su realización a partir del Concilio. En primer lugar, es evidente que los principios y el enfoque general de la reforma del Concilio también han guiado la reforma de los ritos papales. Por lo tanto la realización de su reforma ha estado marcada por la publicación de los nuevos libros litúrgicos. En alguna ocasión, sin embargo, las celebraciones papales han anticipado, al menos en algunos ritos, la puesta en práctica de la reforma general, haciendo uso de tal modo de la tradición histórica que se han convertido en un punto ejemplar de referencia y de guía no solo para el rito romano, sino también para los restantes ritos de occidente.17 

			En cuanto al método de ejecución, sin embargo, hay que tener en cuenta que si bien la reforma litúrgica general del rito romano se aplicó en colaboración con las Conferencias Episcopales por parte de los nuevos organismos de la curia romana responsables de la reforma misma –el Consilium ad Exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia, desde 1964 hasta finales de 1969, y la Congregación para el Culto Divino, de 1970 a 1975–, la reforma de las celebraciones pontificias ha sido más bien tarea de los responsables que se han sucedido para conducir los ritos papales después del Concilio. Los expertos en realidad han sido tres: Aníbal Bugnini desde mayo de 1968 hasta septiembre de 1969; Virgilio Noè desde enero de 1970 hasta marzo de 1982; y el autor de estas notas desde febrero de 1987 hasta octubre de 2007.
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